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PERSONAJES PRINCIPALES 




       


  

       




      [image: ] TOMOE — primera mujer guerrera de la historia de Japón y samurái del clan Nakahara. Lucha del lado del clan Minamoto en el marco de las guerras Genpei junto al prestigioso general Minamoto no Yoshinaka. 




       




      [image: ] MINAMOTO NO YOSHINAKA — uno de los principales samuráis del clan Minamoto. Al quedar huérfano siendo apenas un bebé, pasa a cargo de la familia Nakahara. Durante las guerras Genpei se desempeña como uno de los principales líderes de su clan. Es el hermano de leche de Tomoe. 




       




      [image: ] MINAMOTO NO YOSHIKATA — padre de Minamoto no Yoshinaka, que es asesinado por su sobrino, Minamoto no Yoshihira, a raíz de una contienda surgida dentro del clan. 




       




      [image: ] MINAMOTO NO YOSHIHIRA — sobrino de Minamoto no Yoshikata, a quien asesina, generando un cisma dentro del clan. En el futuro, Yoshinaka no podrá dejar de considerar a Yoritomo, el hermano de Yoshihira, su rival, en cuanto que su hermano asesinó a su padre. 




       




      [image: ] NAKAHARA NO KANETŌ — jefe del clan samurái Nakahara, en la provincia de Shinano, y padre de Tomoe. Es también el padre adoptivo de Minamoto no Yoshinaka. 




       




      [image: ] GOSHIRAKAWA — emperador retirado y padre del príncipe Mochihito. De personalidad ambiciosa, se esfuerza por mantener el  poder tras haber dejado el trono, pero pronto se ve opacado por el autoritario Taira no Kiyomori. 




       




      [image: ] TAIRA NO KIYOMORI — jefe de los Taira y consumado líder, es el hombre que gobierna de facto Japón. Posee más poder que el propio emperador, y sus abusos, así como su comportamiento tiránico, van a originar las denominadas guerras Genpei. 




       




      [image: ] MOCHIHITO — segundo de los hijos de Goshirakawa y responsable del inicio de las guerras Genpei al hacer un llamamiento a los clanes de Japón, incluidos los Minamoto, a levantarse contra Taira no Kiyomori. 




       




      [image: ] MINAMOTO NO YORIMASA — hombre de corte pero también valiente guerrero, es en quien se apoya el príncipe Mochihito en su candidatura por el Trono del Crisantemo y quien lo anima a organizar la rebelión. 




       




      [image: ] MINAMOTO NO YORITOMO — primo hermano de Minamoto no Yoshinaka. Es el principal general de los Minamoto y aspirante a jefe del clan. Rivaliza con Yoshinaka por convertirse en el cabeza de la familia. 




       




      [image: ] HŌJŌ MASAKO — esposa de Yoritomo e hija de Hōjō Tokimasa, el jefe del clan Hōjō. Es una mujer astuta y tremendamente inteligente, será la responsable de gran parte de los éxitos de su esposo. 
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TIEMPOS CONVULSOS 




       




      

        [image: ]icen los sabios que en el color variable del arbusto de shara se recuerda la ley terrenal de que todo cambia, nada perdura y la gloria encuentra siempre su fin. Sin embargo, unos pocos escogidos pueden jactarse de haber sobrevivido al inexorable principio de la caducidad de las cosas. Entre ellos destaca el nombre de una valiente guerrera, la primera mujer guerrera, la mujer que inspiró a todas aquellas otras mujeres que, en tiempos convulsos, cabalgaron hacia la batalla junto a sus maridos y murieron con una lanza en las manos. Esta es la historia de Tomoe-gozen, escogida del dios Hachiman, quien luchó a las órdenes de Minamoto no Yoshinaka durante las eras Yōwa y Juei. Capitán de tropas, hacedora de gestas, la samurái que, armada con una enorme espada y un poderoso arco, conquistó un renombre reservado a muy pocos. 




       




      ≡




       




      La noche era fría y soplaba un viento cortante que arremolinaba los copos de nieve antes de que llegaran al suelo. En la residencia del clan Nakahara, en la aldea de Imai, situada en la provincia de Shinano, un grupo de cuatro soldados hacía guardia en las atalayas. Para calentarse, los centinelas caminaban de un extremo a otro de la pequeña plataforma y golpeaban los entumecidos pies en el suelo, tratando de protegerse como podían de las gélidas corrientes de aire que bajaban de las montañas de Kiso. Era aquel un paraje remoto, de bosques profundos y pequeños campos de labranza que salpicaban el valle que se extendía al pie de la cordillera. Debido a su ubicación, y al hábil y sólido gobierno de Nakahara no Kanetō, el jefe del clan que señoreaba aquellas tierras, también era un sitio próspero, que había logrado mantenerse al margen de las disputas territoriales que habían tenido lugar entre distintos clanes en las provincias vecinas. 




      Tal vez por esto, porque las guardias solían ser tranquilas, los soldados se extrañaron al vislumbrar, en el camino bañado por la luna llena, una carreta tirada por un buey que avanzaba en su dirección. En el pescante iba una figura sentada. Los guardianes tenían experiencia suficiente como para juzgar de un solo golpe de vista que aquella aparición no parecía augurar ningún peligro, por insólita que pareciera en aquel momento tan avanzado de la tarde. Daba la sensación de tratarse de un mercader o un siervo que había extraviado la ruta. 




      La carreta se detuvo frente al portón de la fortaleza y se apeó el conductor, que resultó ser un anciano. 




      —¿Quién anda ahí? —gritó uno de los guardias. 




      —Soldados, tened clemencia y abridnos el portón, os lo ruego —contestó el viejo—. Mi señora y yo necesitamos ayuda. 




      —¿Dónde está tu señora? —inquirió el otro desde lo alto del torreón de vigilancia. 




      El hombre no contestó, pero bajo la escasa luz que arrojaba el farolillo de la carreta, los guardias pudieron ver como desde la parte de atrás, donde habitualmente se cargaban los sacos de grano o los aperos, asomaba la cabeza de una mujer joven que imploró con voz angustiosa: 




      —Por favor, necesito la ayuda de vuestro señor. ¡Soy la esposa de Minamoto no Yoshikata! 




      Al oír este nombre, los centinelas se pusieron en movimiento rápidamente, como si hubiesen recibido una orden irrevocable. Bajaron a toda prisa de las atalayas y dos de ellos alzaron y corrieron la pesada viga que atrancaba el portón, de modo que sus dos hojas se abrieron. Sin perder un instante, hicieron entrar la carreta al patio y ayudaron a la mujer a apearse. Entonces pudieron ver que llevaba un bebé en brazos, envuelto en un arrullo, y que ella iba vestida con unas ropas finas, muy poco aptas para el viaje, como si se hubiese visto obligada a abandonar su hogar a toda velocidad sin tiempo para ponerse algo más apropiado. Apenas era capaz de sostenerse en pie, y el anciano tuvo que asir al bebé. 




      —Rápido, despertad al señor Kanetō, os lo suplico —dijo. 




      No hizo falta que ninguno de los soldados se apresurara a cumplir la súplica del viejo, pues en ese momento apareció el propio Kanetō, el cual, sin mediar palabra, tomó a la mujer en brazos y la condujo al interior de su hogar. Una vez en la estancia principal, ordenó a sus hombres que avivaran el fuego del brasero, tras lo cual depositó a la joven cuidadosamente en una estera de paja, al lado de la lumbre. 




      —Masako, ¿qué ha ocurrido? —preguntó arrodillándose a su lado. 




      La mujer entreabrió los labios y empezó a sollozar. Kanetō trató de calmarla con voz serena. Era un hombre bien entrado en la cincuentena y poseía una mirada afable, que irradiaba una serena posesión de sí mismo. Su presencia y el cálido contacto de su mano lograron tranquilizar a la mujer, cuyos sollozos se fueron espaciando hasta que por fin consiguió explicarse. 




      —Se trata de mi esposo… No se cómo… Apenas tengo palabras para describirlo. —Se detuvo, y tras un silencio angustiante añadió—: Tu buen amigo ha sido asesinado. 




      El rostro de Kanetō se contrajo en un gesto de sorpresa y espanto. 




      —¿Cómo ha sucedido? —preguntó. 




      La joven sacudió la cabeza, como si pretendiera espantar los dolorosos recuerdos que debían de estar acuciándola. 




      —Ha sido Yoshihira… 




      —¿Tu sobrino? —dijo Kanetō, frunciendo el ceño. 




      —Atacó nuestra residencia en Ōkura —contestó ella, mientras asentía con la cabeza—. Ya sabes que hace tiempo que él y su padre volvieron su ánimo contra nosotros, pero nunca pensé que serían capaces de conspirar hasta este extremo…, de que un hermano llegara a… —En su voz volvió a aflorar el llanto y no pudo seguir. 




      Continuó con el relato el viejo criado, que apretaba con fuerza al pequeño contra su pecho. 




      —Mi señora y yo escapamos antes de que los hombres de Yoshihira pudieran ensañarse con el niño. Hemos viajado durante dos días, sin apenas descanso y sin ropa de abrigo. 




      —Aquí estáis a salvo —contestó Kanetō. 




      Pese a que se esforzaba por parecer tranquilo, Kanetō estaba cada vez más desolado. Desde los comienzos del reinado del emperador Toba, en la era Kajō,1 su familia, los Nakahara, había sido aliada de los Minamoto, uno de los clanes de la aristocracia guerrera más influyentes del país. En provincias, donde las luchas de poder tenían que ver con la gestión de los shōen —los feudos—, Kanetō había ayudado a Yoshikata, el esposo de Masako, en la expansión de sus tierras. No obstante, los Minamoto no conformaban una unidad, sino que estaban divididos en una lucha intestina por el control del clan que, durante tiempo, había mantenido enfrentado a Yoshikata con su hermano mayor, de nombre Yoshitomo. Aquella disputa se había ido recrudeciendo y los resultados estaban a la vista, patentes en aquella mujer y el niño de apenas dos años que habían escapado de puro milagro de una muerte segura a manos de su propio sobrino. Kanetō lamentaba el fatal desenlace, pero se preguntaba si sería capaz de mantener la promesa que acababa de hacerle a Masako. Se ponía en considerable peligro al acogerlos a ella y al niño. No quería arriesgarse a un conflicto con gente tan poderosa, con la que además lo ataban lazos muy provechosos. 




      En ese momento apareció en el umbral Senzuru, su esposa. El moño se le había desecho al dormir y su cabello, enredado y revuelto, le caía casi hasta la cintura. Sus ojos recorrieron la estancia y, al reparar en Masako, se dirigió hacia ella, se arrodilló a su lado y posó una mano en su frente. 




      —Estás ardiendo —le dijo. 




      Se levantó como una exhalación, salió al patio, recogió un puñado de nieve y la depositó dentro de un paño, que seguidamente colocó sobre la frente de Masako. A continuación, fue a buscar dos mantas gruesas y la arropó. Kanetō siguió todos los movimientos de su esposa con la mirada y no pudo sino sentir admiración por ella. Senzuru tenía el talento de responder ante las necesidades ajenas con una eficacia sorprendente, sin aspavientos, brindándose en cuerpo y alma. Ella y Masako se conocían, pues ambas familias se habían reunido en el pasado, pero en lugar de atosigar a la enferma a preguntas o abrumarla con una afectada piedad, lo único que en ese momento parecía importarle era proporcionarle alguna clase de alivio, por pequeño que fuese. Kanetō pensó que ninguno de los cuatro hombres que asistían perplejos al desarrollo de la escena, él entre ellos, hubiesen sido capaces de reaccionar con semejante presteza y claridad de pensamiento para el auxilio preciso que en verdad se necesitaba. 




      —Despertaré a los sirvientes y pediré que le hagan algo de comida —dijo Senzuru dirigiéndose a él. 




      Kanetō asintió, pero antes de que su esposa pudiese llevar a cabo lo que acababa de anunciar, el bebé, que seguía en brazos del criado, empezó a llorar. Senzuru fue a cogerlo con la intención de entregárselo a Masako para que lo amamantara. Esta negó con la cabeza y su rostro se ruborizó. 




      —No puedo —dijo—. No he podido alimentar a mi pequeño Komaōmaru en todo el camino. No tengo… Creo que ya no tengo… 




      —Tranquila —contestó Senzuru—. No te aflijas. Yo me encargaré y luego te lo traeré para que lo duermas. Ahora descansa. 




      Senzuru desapareció con el bebé en la estancia contigua, que hacía las veces de dormitorio. Kanetō, tras ordenar a los centinelas que volvieran a sus puestos y pedirle al anciano que cuidara de Masako, fue tras ella. Conocía muy bien a su esposa y sabía lo que esta se disponía a hacer. Senzuru se había sentado en el lecho y tenía al bebé Komaōmaru en el regazo. Junto a ella, profundamente dormida sobre la estera, estaba Tomoe. La niña había llegado al mundo hacía apenas dos meses y tenía un hermano mayor llamado Kanehira. 




      —No es necesario que lo hagas —dijo Kanetō—. Masako se recuperará pronto. Solo necesita descansar un poco. 




      Senzuru se había entreabierto la túnica y por el borde de la tela asomaba uno de sus pechos lleno de leche. Miró a su esposo con aquellos ojos francos, en los que no cabía el engaño y la doblez, y contestó: 




      —Esposo, el niño necesita leche. Permíteme que lo alimente. ¿Qué otra cosa podemos hacer por Masako? 




      Kanetō le indicó con un gesto que le concedía su permiso. Luego se sentó en el lecho frente a ella y la contempló en silencio mientras amamantaba al bebé. Se hallaban frente a una terrible encrucijada, pensó. Entregar a Masako y a su hijo al asesino de su propio tío, a Yoshihira, le parecía inconcebible, pero debía pensar en las represalias que podían abatirse sobre él y los suyos en caso de que decidiera acoger a la viuda y al niño. Yoshitomo, el hermano mayor del señor caído, se había hecho fuerte en la región de Kantō,2 un vasto territorio que lindaba con la provincia de Shinano, y bien podría barrerlos como el viento a la hojarasca si así se le antojaba. 




      Senzuru, como si pudiera oír sus pensamientos, dijo: 




      —No podemos dejarlos librados a su suerte. Dime, ¿los acogerás bajo nuestro techo? 




      Kanetō no contestó. En ese momento, su hija se removió y gimoteó un poco, reclamando también su ración de leche, y él la cogió en brazos para que Senzuru pudiera terminar de alimentar a Komaōmaru. La niña abrió los ojos y se lo quedó mirando con atención, como si pretendiera absorber hasta el último detalle de todo cuanto la rodeaba. Había algo en la mirada de Tomoe, se dijo Kanetō. Una especie de fuerza innata que solo esperaba a poder desatarse. La besó en la frente y sintió el espíritu más apaciguado, como si tras haberse bañado en las aguas calmas de las pupilas de la niña pudiese pensar con mayor claridad. 




      —La noche siempre aplica un cristal de aumento sobre nuestras preocupaciones —dijo al fin—. Mañana tomaré una resolución. 




      Senzuru asintió con la cabeza y acudió a sus labios una sonrisa. 




      —Sé que decidirás lo mejor para todos —contestó ella—. No me cabe la menor duda. 




       




      ≡




       




      La mañana era especialmente gélida, aunque los allí reunidos no podían aseverar si el agarrotamiento de sus cuerpos procedía de las corrientes frías que pasaban por puertas y ventanas o de la inquietud que mordisqueaba sus estómagos desde hacía rato. Kanetō había convocado a sus dos hermanos menores, Chūta y Kimihiko, consciente de que los acontecimientos que habían tenido lugar las últimas horas merecían un debate conjunto, pues podían acabar afectando a toda la familia. La situación se había agravado desde la noche anterior, cuando Masako había llegado desfallecida a su residencia. Ahora la mujer deliraba de fiebre y su estado era realmente preocupante. Senzuru había hecho venir al curandero de la aldea, un anciano que sabía de hierbas y brebajes, el cual no había podido hacer nada por la enferma. 




      —Soy de la opinión de que deberíamos dejar al bebé en manos de su tío y no inmiscuirnos en este asunto —dijo el fornido Chūta—. Durante años, los Nakahara hemos estado unidos a los Minamoto por una relación estrecha, y creo prudente no poner en riesgo este vínculo. 




      —Es posible que Chūta tenga razón —terció Kimihiko, con su habitual tono de voz conciliador—. El sobrino, el tal Yoshihira, tiene un carácter irascible y sin duda se dejó llevar por su desmesura al volcar su violencia sobre la madre y el niño sin mostrar el menor atisbo de piedad por los de su sangre. Tal vez su padre, Yoshitomo, se comporte de manera distinta y muestre clemencia. 




      Kanetō los escuchaba en silencio. Apreciaba a sus hermanos y sabía que eran hombres cabales. Su actitud precavida y los temores que manifestaban no carecían de fundamento, pues si Yoshitomo decidía reclamar al niño les resultaría difícil oponerse. Sin embargo, la lealtad que aún sentía hacia el difunto Yoshikata, al que había servido durante años, pesaba sobre sus espaldas no como un lastre, sino más bien como un influjo que lo conducía hacia una única dirección: el recto camino de la lealtad. 




      —Aprecio y valoro vuestra prudencia —contestó Kanetō—. No obstante, dejadme deciros qué pienso. Creo que la enemistad entre mi apreciado amigo Yoshikata y su hermano Yoshitomo, que a tan triste resultado ha derivado, no es nada comparado con lo que se avecina. Desde que el emperador Toba se retirara no ha habido paz en palacio. La corte y todo el país se hallan en un estado de desasosiego, como si avanzara por una fina capa de hielo, y los Fujiwara no pueden hacer nada al respecto. El sino de esa familia se halla en declive y solo hay dos linajes en el país que puedan intervenir en las disputas por la sucesión al trono. 




      Chūta y Kimihiko asintieron con la cabeza. Estaban de acuerdo con su hermano. En la capital, Kioto, brotaban conflictos y disputas continuamente. Antaño, los regentes del clan Fujiwara, la familia que había gozado del favor imperial desde tiempos remotos, hubiesen sido los encargados de decidir la sucesión al trono imperial en favor de uno de los dos aspirantes: los príncipes Sutoku y Goshirakawa, ambos hijos de Toba. Ahora, en cambio, la situación había cambiado y quienes detentaban esa potestad eran los Minamoto y los Taira, el otro gran clan del país y no menos insigne que el primero. 




      —Entiendo a qué te refieres, hermano —dijo Chūta—. Pero esto no resuelve el dilema en el que nos hallamos. 




      —Permite que acabe de explicarme —contestó Kanetō—. Yoshitomo y Yoshihira tienen otros problemas más acuciantes que el destino de este pobre niño que he acogido bajo mi techo. Pensad en la situación que atraviesa el imperio, con dos grandes clanes en tensión por el control del gobierno, los Minamoto y los Taira. Es evidente que estas dos familias están condenadas a chocar tarde o temprano: el día llegará en que no habrá más treguas y todo el imperio arderá en una gran contienda. 




      —Creo que no es la primera vez que hablamos de la posibilidad de una guerra como la que antaño enfrentó a los Soga contra los Mononobe —volvió a decir Chūta. 




      Kimihiko estuvo de acuerdo con él. En realidad, no eran los únicos que aguardaban el inicio de una guerra con una mezcla de expectación y sentido de la oportunidad. Para las pequeñas familias de provincias, aliarse con un gran linaje como el de los Minamoto, cuyos orígenes, al igual que los de los Taira, había que buscarlos en la sagrada estirpe del emperador, ofrecía ventajas considerables, como concesiones de feudos y tierras libres de impuestos en pago por los servicios prestados. 




      —Exacto —apuntó Kanetō—. Taira no Kiyomori solo piensa en su gloria personal y no es un aliado de fiar. Cuando esto quede al descubierto, Yoshitomo necesitará que todos sus parientes se unan a él, incluido este bebé que hoy se refugia en mi casa en cuanto alcance la edad, si pretende evitar que el clan Minamoto sea aplastado por los Taira. 




      Se hizo el silencio en la estancia. Chūta y Kimihiko se habían quedado pensativos, con la cabeza gacha y la mirada fija en el suelo. Al cabo de unos minutos, Kimihiko alzó la mirada y dijo: 




      —No se hable más. Que sea como tú dices. 




      Los tres hombres se levantaron y dieron por terminada la reunión. Mientras se despedían entró Senzuru, quien se disculpó por interrumpirlos, hizo las inclinaciones de rigor ante su esposo y sus cuñados y luego, con ese halo de preocupación que suele acompañar a las personas portadoras de malas noticias, se acercó a su esposo y le susurró algo al oído. 




      —La madre del pequeño acaba de morir —dijo Kanetō dirigiéndose a sus hermanos—. Los dioses o Buda han puesto la vida de este niño en mis manos, así que acepto el designio que me ha sido impuesto y me comprometo a cuidar de Komaōmaru. Mi esposa será su menoto.3 




      —Que así se haga —dijeron Chūta y Kimihiko, inclinándose frente a su hermano, el cabeza de familia. 




       




      ≡




       




      Tomoe, vestida con el kimono de entrenamiento, ensayaba los golpes de kidachi4 a la espera de que llegase su turno para batirse en combate, mientras en el centro del patio se enfrentaban por parejas varios samuráis al servicio de Kanetō. La muchacha acababa de cumplir trece años y era fuerte y alta para su edad, si bien los contornos de su cuerpo eran todavía aniñados. Vestida con la ropa de entrenamiento y con el pelo recogido parecía un adolescente de facciones inmaduras. Sin embargo, cuando se soltaba la larga melena y su espesa cabellera le caía a ambos lados del rostro se revelaba como una hermosa joven de rasgos decididos, casi insolentes. 




      Cuatro años atrás, Tomoe había convencido a su padre de que le enseñara a usar la espada, y lo cierto era que poseía un dominio nada desdeñable del palo largo, la lanza y la naginata. Su técnica era sumamente depurada, se movía con rapidez y suplía su inferioridad física con una ferocidad que a menudo llegaba a desconcertar a sus rivales. 




      —¡Tomoe! —gritó Kanetō—. Ven. 




      Ella corrió al centro del patio. Aquel día le tocaba combatir contra Komaōmaru, su hermano de leche, el cual había adoptado su nombre de adulto tras haber pasado por el genpuku.5 Ahora se llamaba Yoshinaka, si bien a Tomoe aún le costaba dirigirse a él de ese modo. 




      —¿Estás preparada o prefieres retirarte? —preguntó él. 




      Tomoe dedicó a Yoshinaka una mirada desafiante. 




      En instantes como ese, cuando él se comportaba como un perfecto bravucón, lo aborrecía. Contribuía a ello, sin duda, el carácter de Yoshinaka. Era este un chico muy alto, fuerte, pero ligeramente desgarbado y de ademanes bruscos, como si aún estuviera aprendiendo a habitar su cuerpo. Muchas veces, el desaliño de su pelo resultaba casi ultrajante y Kanetō tenía que reñirlo y ordenarle que se sujetara los mechones sueltos en el moño. Exudaba, además, una gran soberbia, alimentada por todos aquellos que no paraban de elogiarlo, de recordarle cuán diestro era con el arco y con la espada, algo que, sin duda, no ayudaba a infundirle humildad. Él y Kagatsune, el hijo de Chūta, eran inseparables. Tomoe tampoco sentía ninguna simpatía hacia su primo, aquel muchacho rubicundo, bajo, de anchas espaldas y facciones vulgares. 




      Tomoe armó la guardia y separó las piernas en actitud de combate y, durante un rato, ninguno de los dos hizo nada, ni el más ligero movimiento. Tal era la gravedad que se reflejaba en sus semblantes que cualquiera hubiese dicho que esgrimían acero y no espadas de madera. Ambos sabían que el duelo no empezaba con el primer restallido de las espadas, sino antes, cuando los dos adversarios se estudiaban el uno al otro, tratando de evaluar las mutuas debilidades, así como posibles movimientos y sus consecuencias. 




      —No dejes que las pasiones te arrastren —susurró Kanetō a su lado—. Concéntrate. 




      Tomoe hizo una profunda inspiración y alzó la espada. Yoshinaka la imitó con expresión impasible y, mucho más rápido que ella, descargó su ataque y la hoja de madera trazó un violento arco que fue a impactar contra el cuello de Tomoe. Algunos de los presentes se volvieron a tiempo para verla caer al suelo. Kanehira, que en ese momento se estaba entrenando con otro samurái no muy lejos de ella, se acercó a ayudarla. —¿Estás bien? —le preguntó tendiéndole la mano. Tomoe la rechazó y se levantó en el acto, dispuesta a contraatacar. No quería mostrarse débil ante los demás samuráis. Hizo un nuevo ataque, pero sin meditarlo antes, y falló. —¡Basta! —gritó Kanetō—. Las emociones no te harán ganar una batalla, hija mía. Tomoe bajó la mirada, avergonzada. Su padre debió de darse cuenta de su embarazo, pues, dirigiéndose a todos sus hombres, dio por concluido el entrenamiento. Los guerreros abandonaron el patio de la mansión con el rostro exhausto pero satisfechos, departiendo entre ellos animadamente. Yoshinaka saludó a Kanetō con una inclinación de cabeza, pero se fue sin tener esa deferencia con Tomoe. La muchacha lo vio alejarse en compañía de Kagatsune, el hijo de Chūta. —Podría haberme defendido y contraatacar —dijo en cuanto ella y Kanetō se quedaron solos. Kanetō se dirigió al altar y encendió una varilla de incienso. —Y sin duda habrías conseguido un buen golpe —contestó él mientras depositaba la varilla a los pies de la estatua de Buda—, pero no habrías ganado la batalla. —Eso es porque Yoshinaka insiste en humillarme siempre que pelea conmigo. Kanetō se volvió hacia ella con una sonrisa afable. 




      —No seas tan dura con él —contestó??. Yoshinaka merece tu afecto y tu comprensión. Ya sabes en qué condiciones llegó a esta casa. 




       


      

        [image: ]

      




       




      Tomoe armó la guardia y separó las piernas en actitud de combate y, durante un rato, ninguno de los dos hizo nada, ni el más ligero movimiento. 




       




      Tomoe se quedó callada, pues sabía que lo que ansiaba decir no sería bien recibido por su padre. No entendía por qué Yoshinaka gozaba tanto de su preferencia, por qué lo defendía siempre fuesen cuales fuesen las circunstancias. Yoshinaka procedía de un linaje muy superior al de los Nakahara, cierto, pero en su opinión tal cosa era fruto del azar, lo que no convertía a Yoshinaka en un hombre mejor que Kanehira. 




      —Algún día lo entenderás —volvió a decir Kanetō como si pudiera leer sus pensamientos—. Tu hermano está destinado a grandes cosas. 




      —A recuperar la gloria de los días pasados… —musitó ella con cierto deje de cansancio. 




      —Exactamente. Y debes saber, hija mía, que por mucho que la gloria sea un bien efímero no existe otra aspiración mayor para un samurái. 




      Tomoe lo miró en silencio. No era necesario que su padre añadiera más detalles. Sabía muy bien qué había detrás de aquellas palabras, la intención que las alentaba. Cinco años después de la tragedia que había llevado a Yoshinaka a Shinano, los Minamoto habían caído fatalmente en desgracia. Kanetō le había explicado esta historia infinidad de veces, recalcándole que los hechos habían ocurrido tal como él mismo había previsto. Al parecer, Taira no Kiyomori y Minamoto no Yoshitomo, tras conseguir situar en el trono al emperador Goshirakawa, habían acabado enfrentados. Kiyomori, quien poseía mucha más influencia y tenía la mirada puesta en lograr el poder absoluto de su clan, no había dudado en asesinar a su antiguo aliado y al primogénito de este, Yoshihira, el cual, quizás por obra del destino, había encontrado a manos de los Taira una muerte muy parecida a la que había hallado su tío Yoshikata a las suyas. 




      Sea como fuere, tras estos acontecimientos, los Minamoto habían huido en desbandada de Kioto, ocultándose en la espesura, en las cavernosas montañas o mezclados con los campesinos atemorizados del este. Entre los que habían corrido la suerte del destierro, estaban los hijos menores de Yoshitomo, llamados Yoritomo y Yoshitsune, los primos de Yoshinaka. Todavía eran jóvenes, demasiado niños para luchar o buscar venganza, pero Kanetō estaba convencido de que algún día estos tres jóvenes serían un arma inestimable no solo para la guerra, sino también para la política. Por supuesto, veía a Yoshinaka como el jefe, el sucesor de Yoshitomo en el liderazgo del clan, el único capaz de desbancar a los Taira, aquellos antiguos bushi devenidos en cortesanos. 




      —Voy a enviar a Kanehira y a Yoshinaka al santuario de Suwa para que completen su instrucción. 




      Esta frase sacó a Tomoe de sus propios pensamientos. 




      —¡Deja que vaya con ellos! —exclamó. 




      El gran templo sintoísta de Suwa era muy conocido en la región. Su sacerdote principal, Kanasashi no Morizumi, pasaba por ser uno de los mejores maestros de esgrima de todas las provincias del norte, así como un hombre de enorme sabiduría y vastos conocimientos. Tomoe era consciente de que su petición era absurda, pues ninguna mujer era admitida en esos santuarios. A las hijas de los principales clanes se les permitía entrenar con armas, pero jamás había escuchado de alguna que tomara parte en la vida miliar, y mucho menos que se formara como una verdadera samurái o liderara a hombres armados. Un sueño que Tomoe acariciaba desde que tenía memoria. 




      —Sabes que eso no puede ser, pero no te aflijas —contestó Kanetō—. La valentía y el honor no son patrimonio de nadie, sino dos virtudes que hay que alcanzar con sumo esfuerzo. Ahora dime, ¿estás lista para un nuevo combate? 




      Tomoe asintió, al tiempo que se anudaba en la espalda las mangas de su kimono para que no le molestasen. Alzó la espada sobre su cabeza y esbozó una leve sonrisa en los labios, impregnada de cierta ensoñación. Tal vez estuviese fantaseando, quizás estuviese viendo ante sus ojos entrecerrados, como en una cascada, las imágenes de una gloria futura que era solo suya y de nadie más. Algún día demostraría a todos lo que puede hacer una mujer cuando le dejan esgrimir la espada. 
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